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En su último informe, Sudan’s Children 
at a Crossroads: An Urgent Need for 
Protection (Los niños de Sudán en la 
encrucĳada: necesidad de protección 
urgente), la red de organismos Alerta sobre 
Niños y Conﬂictos Armados (Watchlist on 
Children and Armed Conﬂict)1 documenta 
violaciones de los derechos de los niños 
continuas y generales por parte de todas 
las fuerzas y grupos armados de Sudán 
y urge a que se tomen medidas urgentes 
para proteger a los menores sudaneses. 
El informe divide las vulneraciones 
contra los niños de Sudán en las seis 
categorías principales identiﬁcadas por la 
Resolución 1612 del Consejo de Seguridad 
de las Naciones Unidas sobre los niños 
y los conﬂictos armados2: asesinato y 
mutilación, violación y otras formas de 
violencia sexual, rapto, denegación de 
asistencia humanitaria, ataques a escuelas 
y hospitales y reclutamiento y utilización 
de los niños por las fuerzas armadas.
Desde la ﬁrma del Acuerdo Integral de 
Paz (AIP)3 existe una calma relativa en 
gran parte del sur del país. El AIP dispuso 
una reestructuración del Gobierno de 
Sudán, que incluía la adopción de una 
constitución nacional provisional, así 
como el establecimiento de un Gobierno 
de Unidad Nacional y de una autoridad 
semiautónoma en el sur denominada 
Gobierno de Sudán del Sur. Sin 
embargo, la aplicación del AIP ha sido 
extremadamente lenta y complicada. 
Aunque el acuerdo acabó con una de 
las guerras más prolongadas de África, 
sólo implicaba a dos de las partes en el 
conﬂicto, por lo que carecía de un amplio 
apoyo a lo largo y ancho del país. Al 
haber desplazado su atención al conﬂicto 
de Darfur, la comunidad internacional 
no se ha implicado profundamente 
en la aplicación del AIP. A pesar de la 
existencia de un marco internacional de 
apoyo al retorno y reintegración de los 
desplazados internos y refugiados, y 
de que Sudán y otros países de acogida 
de refugiados han ﬁrmado acuerdos de 
repatriación respaldados por ACNUR, 
los retornos se han producido a menudo 
sin ayuda alguna. Las largas distancias, 
los altos costes de transporte, las minas 
y las carreteras inundadas han supuesto 
obstáculos logísticos de gran importancia. 
A menudo, el viaje a casa ha sido peligroso 
y plagado de riesgos. Las personas que han 
regresado al Sur de Sudán han denunciado 
que han visto actividad miliciana, 
civiles armados, minas antipersona y 
reclutamiento forzado de menores y que 
han padecido la escasez de comida y 
agua. En algunos casos, a los que regresan 
les han robado, agredido, secuestrado, 
violado o cobrado impuestos ilegalmente.
La violencia y la inseguridad crónicas 
de algunas zonas de Sudán, sobre 
todo en Darfur y el este, han reducido 
considerablemente la posibilidad 
de obtener información sobre los 
abusos cometidos contra los niños 
sudaneses. Muchos expertos en la 
La seguridad y el bienestar de los niños en Sudán está en 
una encrucijada. Mientras que en el Sur los niños disfrutan 
de mejor seguridad y disponibilidad de servicios, en Darfur 
continúan sufriendo la extrema violencia y no tienen acceso a 
los servicios básicos. La protección de los niños debe ser una 
prioridad en el esfuerzo por traer la paz y estabilidad a Sudán.
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zona destacaron que compartir dicha 
información aumentaría el riesgo de 
ataques o amenazas en represalia contra 
civiles y el personal que les asiste. El 
acceso a la información también se 
ha visto obstaculizado por políticas 
gubernamentales y procedimientos 
administrativos restrictivos. La red 
Alerta sobre Niños y Conﬂictos Armados 
está preocupada por los esfuerzos 
aparentemente deliberados del Gobierno 
de Unidad Nacional por impedir 
que se recoja y difunda información 
sobre las agresiones a menores.
Las fuerzas y cuerpos armados que 
operan en Darfur continúan asesinando 
y mutilando a niños y jóvenes, y los 
agentes humanitarios y otros expertos 
en la región han documentado casos de 
grupos armados que acribillan, mutilan 
y torturan a menores. Debido al temor 
y estigma general que rodea al hecho de 
denunciar, las represalias tomadas contra 
mujeres y niñas que denuncian, las leyes 
estatutarias y costumbres que castigan 
a las sobrevivientes y el escaso acceso a 
los servicios por parte de estas, es difícil 
determinar la incidencia de las violaciones 
y otras formas de violencia sexual en 
Sudán. Sin embargo, la mayoría de los 
expertos creen que los índices de violencia 
sexual son altos en todo el país. Según los 
informes, en Darfur la violencia sexual 
la provocan todos los grupos armados 
y suele ser brutal. Las milicias árabes 
utilizan la violencia sexual en Darfur 
como modo de subyugar y humillar a 
las mujeres y niñas que no son árabes, 
y a menudo les dedican epítetos con 
connotaciones raciales y otros comentarios 
degradantes. A muchas niñas se las 
secuestra en Darfur durante los ataques 
a los pueblos y, una vez raptadas, a veces 
las viola todo un grupo de personas (a 
menudo, cada uno de los perpetradores 
abusa de la menor en múltiples ocasiones).
Aunque los ataques a las escuelas han 
remitido en Sudán del Sur, la zona 
sigue teniendo la tasa más baja de 
escolarización del mundo, con un 25 por 
ciento aproximado de inscritos entre los 
niños en edad de cursar primaria. Las 
escuelas, los estudiantes y los profesores 
de Darfur han sufrido un aumento de los 
ataques por parte de los grupos armados, 
lo cual ha reducido las posibilidades 
educativas de los niños. A pesar de la 
reducción relativa de los ataques en 
hospitales e instalaciones sanitarias, Sudán 
del Sur carece de una infraestructura 
sanitaria adecuada y de personal médico 
cualiﬁcado. Sólo hay un doctor por cada 
100.000 pacientes y un centro de atención 
primaria por cada 79.000. Los ataques 
contra hospitales, instalaciones sanitarias, 
personal médico y agencias humanitarias 
son frecuentes en Darfur. Estos ataques 
han limitado gravemente el acceso a 
los servicios de salud: los organismos 
humanitarios calculan que sólo el 40 o el 
50 por ciento de los habitantes de Darfur 
tienen acceso a los servicios médicos.
Los informes indican que la mayoría de 
los grupos armados de Sudán reclutan 
y utilizan a los niños. Mientras que las 
Fuerzas Armadas de Sudán (SAF, por sus 
siglas en inglés) continúan negando la 
presencia de menores en sus unidades, 
sus representantes han reconocido que 
hay niños en otros grupos armados 
que se han incorporado a las Fuerzas 
recientemente. El reclutamiento de 
menores se ha reducido en el Sur de 
Sudán, aunque los grupos armados que 
no formaban parte del AIP iniciaron 
un periodo de reclutamiento antes de 
incorporarse al Ejército de Liberación del 
Pueblo Sudanés (SPLA, por sus siglas en 
inglés) o a las Fuerzas Armadas de Sudán 
para incrementar su poder de negociación. 
Las milicias sudanesas también han 
reclutado a menores y otros civiles 
entre la población refugiada en Chad.
Los últimos acontecimientos ofrecen 
un rayo de esperanza en la mejora de la 
seguridad en Sudán. Pero el Gobierno de 
Unidad Nacional y el de Sudán del Sur 
deben esforzarse más para garantizar la 
seguridad de niños y jóvenes. Un paso 
importante sería aumentar el gasto social 
en Darfur y en Sudán del Sur, utilizando 
para ello los ingresos del petróleo, con 
el ﬁn de sustentar la educación y otros 
servicios sociales para niños y jóvenes. 
El Gobierno de Unidad Nacional debe 
garantizar también a los organismos 
humanitarios el acceso seguro e ilimitado 
a todas las zonas del país y los Estados 
miembros de las Naciones Unidas 
deben continuar trabajando con los dos 
gobiernos de Sudán para garantizar 
que ambos cumplen sus compromisos 
y obligaciones según lo estipulado en 
el AIP, las resoluciones del Consejo de 
Seguridad y la legislación internacional.
A continuación, subrayamos otras 
recomendaciones importantes para 
ayudar y asistir a los niños en Sudán:
las autoridades del Gobierno de Unidad 
Nacional deben parar inmediatamente 
todos los reasentamientos forzados de 
los desplazados internos, especialmente 
los que viven en Jartum y alrededores 
n
el Gobierno de Unidad Nacional y 
el Gobierno de Sudán del Sur deben 
garantizar que todos los niños, entre 
ellos los refugiados y desplazados 
internos, tengan acceso gratuito 
y seguro a la educación primaria 
y secundaria, garantizada por 
profesores que reciban un salario 
regular, en consonancia con las 
Normas Mínimas para la Educación en 
Situaciones de Emergencia de la Red 
Interinstitucional para la Educación 
en Situaciones de Emergencia 
(INEE, por sus siglas en inglés)4 
los miembros de la comunidad 
humanitaria, entre ellos los donantes, 
deberían reforzar y expandir los 
programas de protección y asistencia 
para los niños en Sudán, especialmente 
para los no acompañados, los que 
hayan perdido a su familia, los que 
no estén escolarizados, las niñas, 
y otros grupos que puedan sufrir 
en mayor medida la violencia, la 
explotación, los abusos y el abandono 
los donantes y los organismos 
deberían incrementar y mantener 
los recursos humanos y económicos 
para proteger adecuadamente a los 
niños en todas las zonas del país 
los socios comerciales y aliados de 
Sudán más importantes, especialmente 
la República Popular China y los 
países de la Liga Árabe, deberían 
emplear todos los medios disponibles 
para garantizar que el Gobierno 
de Unidad Nacional cumple sus 
compromisos y obligaciones, según 
se establece en las resoluciones del 
Consejo de Seguridad pertinentes 
y la legislación internacional. 
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1. La red Alerta sobre Niños y Conﬂictos Armados 
trabaja por erradicar las vulneraciones de los derechos de 
los niños durante los conﬂictos armados y en defensa de 
sus derechos. www.watchlist.org
2. Aprobada por unanimidad en julio de 2005, la 
Resolución 1612 estableció un mecanismo de denuncia y 
seguimiento global que garantizara la protección de los 
niños expuestos a los conﬂictos armados. Véase: www.
crin.org/resources/infoDetail.asp?ID=5957 
3. Acuerdo norte-sur que acabó con el conﬂicto entre el 
gobierno con base en Jartum y las fuerzas de la oposición 
en el sur. Firmado en enero de 2005. Véase RMF 24 www.
migracionesforzadas.org/pdf/RMF24/RMF24.pdf 
4. www.ineesite.org/page.asp?pid=1240 y www.
fmreview.org/FMRpdfs/EducationSupplement/19.pdf 
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